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			Bertha Navarro le entrega el Ariel de Oro al dis al rector general de la Universidad de Guadalajara, Ricardo Villanueva Lomelí, en la edición 65 de los Arieles.

		

	
		
			Presentación

			Ricardo Villanueva Lomelí

			La Escuela de Cine de la Universidad de Guadalajara fue impulsada por Raúl Padilla López, a quien debemos no solo esta iniciativa, sino una gran cantidad de logros académicos y culturales. Fue él quien, en 1986, junto a destacados cineastas y cinéfilos, organizó la primera Muestra de Cine Mexicano en Guadalajara, hoy consolidada como el prestigioso Festival Internacional de Cine en Guadalajara. Este evento sirvió luego como plataforma para el desarrollo del GuadaLAjara Film Festival en Los Ángeles, que se realiza anualmente gracias al apoyo de la University of Guadalajara Foundation USA.

			Un año después, el licenciado Padilla invitó a Emilio García Riera, uno de los principales investigadores del cine nacional, a fundar y dirigir el Centro de Investigación y Enseñanza Cinematográfica (CIEC), donde se inauguraron los programas de formación cinematográfica de la Universidad de Guadalajara. El CIEC se transformó en el Departamento de Televisión y Video, en donde surgieron, en 1995, las Unidades de Capacitación y de Producción Audiovisual. Dos años más tarde, la Unidad de Capacitación fue la base para la fundación del Departamento de Imagen y Sonido (DIS), bajo la dirección de Boris Goldenblank, un cineasta apasionado, comprometido con la enseñanza, la producción y la difusión cinematográfica. Ahí se creó, en 1997, la licenciatura en Artes Audiovisuales y, en 2001, la  maestría en Estudios Cinematográficos. El DIS fue la primera escuela de cine en México en ofrecer estudios de posgrado en cinematografía, con un programa que hoy se ofrece en colaboración con la Cineteca Nacional. 

			Los programas académicos de nuestra universidad combinan teoría con el dominio técnico logrado a partir de una práctica intensa, gracias al respaldo de una planta académica que está activa profesionalmente pero que también cuenta con una vasta experiencia en enseñanza, investigación, producción y difusión cinematográfica. Este enfoque ha permitido que el DIS obtenga el reconocimiento de los expertos tanto a nivel nacional como internacional.

			Desde sus inicios, la Escuela de Cine se ha consolidado como un centro de creación de alto rendimiento, donde los estudiantes aprenden a hacer cine a través de una incesante participación en programas de producción académica y en líneas de investigación sobre las artes audiovisuales.

			Más de trescientos profesionales han egresado de sus programas educativos, desempeñándose en áreas como dirección, producción, fotografía, sonido, edición, crítica y gestión cultural, entre otros. Muchos de ellos han destacado en México y en el extranjero, logrando premios, como el Ariel, y reconocimientos en festivales, como el de Cannes y el de Berlín, y varias nominaciones al Óscar estudiantil.

			Estos logros hicieron posible que, en 2023, durante la 65 entrega de los premios Ariel de la Academia Mexicana de Artes y Ciencias Cinematográficas, el Departamento de Imagen y Sonido de la Universidad de Guadalajara recibiera el Ariel de Oro por su excelencia educativa y su contribución al cine nacional. Con esto, nuestra escuela se convirtió en una de las seis instituciones que han recibido dicho reconocimento y obtuvo un lugar permanente en la Academia.

			En este contexto es muy satisfactorio presentar El cine: del aula a las pantallas, publicado por nuestra Editorial, que en sus textos muestra los antecedentes, el desarrollo y la consolidación del DIS, y da cuenta tanto de sus principales resultados académicos y creativos, como de sus propuestas curriculares y pedagógicas, a partir de la experiencia de sus directivos, profesores, alumnos y egresados, en conjunto con especialistas y representantes de escuelas y asociaciones de México y otros países.

			Esta obra expone el enorme legado del Departamento de Imagen y Sonido, su impacto académico, artístico y cultural en la sociedad mexicana, y revela el futuro que estamos construyendo. Este esfuerzo distingue nuestro compromiso como Casa de Estudios para apoyar la industria fílmica mexicana e iberoamericana y fortalece nuestro vínculo con otras instituciones destacadas en la docencia y la investigación cinematográficas. 

			Felicidades al Departamento de Imagen y Sonido por su aportación a la cultura y al séptimo arte.
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			Raúl Padilla López dando el discurso por el aniversario 25 del dis y los veinte años de la maestría en Estudios Cinematográficos, en la edición 37 del ficg.

		

	
		
			

			La creación del dis.

			Un paseo por el cine que nos une

			Raúl Padilla López

			Han sido muchos los creativos, los promotores y los académicos que a lo largo de los veinticinco años del Departamento de Imagen y Sonido (dis) y de los treinta y siete años del Festival Internacional de Cine en Guadalajara (ficg) han aportado su pasión por el cine construyendo juntos lo que hoy celebramos. En sus veinticinco años el dis del Centro Universitario de Arte, Arquitectura y Diseño (cuaad) se ha consolidado como una de las mejores plataformas de la formación cinematográfica y de las artes audiovisuales no solo en Jalisco, sino a nivel nacional e internacional.

			Fueron muchos y muy arduos los esfuerzos que desembocaron en la gestación del dis. Algunos de sus principales antecedentes, me permito recordar, son el Departamento de Televisión y Video (dtv), creado y dirigido durante varios años por Daniel Varela y Margarita Sierra a principios de los ochenta, y posteriormente la creación de la Unidad de Televisión Educativa, dirigida por Luis Miguel Rodríguez; se trató de dos proyectos gemelos de formación audiovisual en Guadalajara que, sin duda, iniciaron toda una revolución creativa, pero particularmente deseo destacar a mediados de los ochenta —cuando, por cierto, encabecé el Departamento de Investigación Científica y Superación Académica (dicsa) de la Universidad de Guadalajara (UdeG)— la creación del Centro de Investigación y Enseñanza Cinematográfica (ciec), que fue codirigido por el crítico y especialista cinematográfico Emilio García Riera y por Jaime Humberto Hermosillo, uno de los más destacados directores mexicanos que tuvo una de sus etapas más productivas en Guadalajara en los años ochenta. Después, cuando fui rector de esta Casa de Estudios, impulsamos la creación de la Unidad de Producción Audiovisual (upa), una gran productora creada y dirigida por un ícono de la producción audiovisual de nuestro país, Bertha Navarro, quien fue clave en el impulso de proyectos cinematográficos señeros. Menciono solo algunos, como la ópera prima de Guillermo del Toro, Cronos, producida por esta unidad en 1993, estrenada en el marco del ficg, en el cual ganó el premio del público y después ese mismo año fue al Festival de Cannes, donde resultó merecedora al mejor reconocimiento de la Quinzaine de la crítica cinematográfica; así empezó Guillermo y lo demás es una larga historia que creo todo mundo disfrutamos, conocemos y aplaudimos. O el caso del cortometraje de Antonio Urrutia, De tripas, corazón, primer programa mexicano que fue nominado al Óscar. Igualmente, quizás algunos recordarán que esa unidad produjo una serie de programas televisivos sin parangón, como la serie En Guadalajara fue, que aún es ejemplo de la producción audiovisual de calidad. Todo ello generó el cimiento para que años después el realizador rumano Boris Goldenblank fundara en 1997 y dirigiera durante muchos años el dis. Deseo aprovechar para expresar mi reconocimiento a Boris Goldenblank, porque fue él quien con muy pocos recursos, pero muchos esfuerzos y mucha creatividad, gracias a sus contactos y enlaces, logró fundar la escuela de cine que le llamamos desde un principio el dis, el cual está formando a grandes talentos y sustentando extraordinarias producciones en esta escuela, y en todo lo que ella genera su legado vive y su memoria permanece.

			Veinticinco años después, se estrena la ópera prima realizada por talento de esta escuela, la primera película que produce el dis en conjunto con el Instituto Mexicano de Cinematografía (Imcine); esto muestra la madurez de este departamento como formador, así como la propuesta creativa y la sólida educación de sus estudiantes y egresados. En ese sentido, quiero expresar lo que representa el hecho de recibir continuamente muestras de reconocimiento de voz de grandes personalidades cinematográficas nacionales e internacionales acerca de la calidad profesional de quienes egresan de esta escuela. El dis se ha convertido en uno de los principales formadores de talento audiovisual, que se desempeña en las grandes productoras y en los circuitos cinematográficos más importantes del país.

			Estoy seguro de que el sólido camino que ha construido lo llevará a cumplir muchísimos más años de creación para beneficio de la cinematografía mexicana.
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			Los grandes personajes.

			El séptimo arte en la Universidad de Guadalajara

			Héctor Raúl Solís Gadea

			En la historia de nuestra institución, el interés por crear un área cinematográfica se remonta a la época del rector Constancio Hernández Alvirde (1937-1940). Posteriormente, al ingeniero Jorge Matute Remus como rector (1949-1953) se le propuso la creación de un instituto de altos estudios de cine, inspirado en el Instituto de Altos Estudios de Cinematografía de Francia, muy en boga por esa época; sin embargo, las limitaciones presupuestales impidieron llevar a cabo ese proyecto. Fue hasta 1951 que se creó la División Cinematográfica con sede en el Instituto Tecnológico, lo que propició la asistencia mayoritaria de estudiantes de ciencias químicas, electrónica y mecánica; los cursos eran abiertos y gratuitos, estaban relacionados con el proceso de filmación. Lo más destacable de esta división fueron las propias clases y las exhibiciones de películas en el Paraninfo.

			No se puede entender este logro sin remontarnos a la década de los ochenta cuando el licenciado Raúl Padilla López sembró la semilla en el dicsa, un esfuerzo sistemático de años que dio resultados mesurables. Hay que recordar a los personajes que de diferente manera forjaron el dis, el profesor Emilio García Riera; el cineasta Boris Goldenblank, quien creía mucho en la educación, toda su vida hizo un esfuerzo por pensar en tres dimensiones, “la verdad, la belleza y la justicia”, él trató de impulsar un proyecto educativo que nos liberara de las paradojas de la vida moderna, y es quien sigue presente; Guillermo Vaidovits; el profesor Mikelajáuregui, quien ha dicho muchas veces: “Guadalajara tiene grandes recursos al igual que la Ciudad de México y somos una escuela importante”. 

			Los logros siempre son en comunidades de un tejido académico social estético que se entrelaza y hace posible cualquier cosa, por ejemplo, el festival de cine, el centro de investigaciones, los esfuerzos por hacer realidad la formación educativa, etcétera. Por ello, considero importante que los estudiantes y creadores reflexionen sobre la responsabilidad que tienen: la responsabilidad del artista que siempre es un pilar para la historia, la existencia, la imaginación y la libertad de la cultura. Que comience el séptimo arte. 

		

	
		
			

			El dis y su contribución

			al patrimonio cinematográfico de México

			Francisco González Madariaga

			Es necesario destacar la importancia del cine como una manera significativa de transmitir la cultura e influir en la formación y transformación de la sociedad; por medio de las películas documentales o de ficción, nos acercamos a la complejidad de lo humano, por eso nos atrevemos a asegurar que la historia del séptimo arte no sería la misma sin la presencia en el mundo de las escuelas de cine. La enseñanza de las artes audiovisuales aporta al acervo mundial de las producciones fílmicas y del conocimiento de la sociedad en momentos determinados, no son pocos los directores, guionistas, sonidistas, productores y otros especialistas que han egresado de las más variadas universidades para enriquecer el patrimonio audiovisual que circula en los diferentes soportes y formatos.

			En el marco de la trigesimo séptima edición del Festival Internacional de Cine de Guadalajara (FICG), se celebran los primeros veinticinco años de la licenciatura en Artes Audiovisuales y el 20 aniversario de la maestría de Estudios Cinematográficos. Hemos contribuido sustancialmente al patrimonio cinematográfico de nuestro país, los alumnos y los egresados dan lo mejor de sí todos los días a la industria audiovisual en las diferentes latitudes.

			La Universidad de Guadalajara (UdeG), con la implementación de la Red Universitaria, propuso un modelo educativo en donde el departamento es el núcleo académico sustantivo que realiza actividades de docencia, investigación, extensión y vinculación. Bajo este modelo, los programas académicos de licenciatura cruzan transversalmente la estructura universitaria. La educación que se imparte facilita a los estudiantes desarrollarse integralmente. El modelo académico que siguen la licenciatura y la maestría parte de la confianza en los estudiantes para desarrollar producciones de alto nivel; ambos programas toman como base el trabajo en equipo como el mejor camino para llevar a buen puerto una producción fílmica. Hemos aprendido a ser flexibles y a desprendernos de los modelos rígidos que reprimen la creatividad para formar personas talentosas y comprometidas con la pasión por la imagen y el sonido. A lo largo de estos años, hemos visto largometrajes, documentales, cortometrajes, animaciones y la diversidad de oficios y concentraciones profesionales.

			Reconocemos a nuestros creadores universitarios como creadores de cine que nos llevan a otros mundos y realidades que han hecho posible el viaje de la imaginación; para una institución pública como lo es la UdeG, el cine y nuestros programas educativos en artes cumplen con su misión sustantiva. Las y los alumnos que estudian la licenciatura en Artes Audiovisuales asumen de inmediato sus roles de creadores activos para transformar en su tierra la carga emocional de la vida de sus tiempos.

			La maestría en Estudios Cinematográficos ofrece un posgrado pionero en el país y mantiene vínculos con otras entidades, como la Cineteca Nacional, lo que permite ofrecer paralelamente en Guadalajara y en la Ciudad de México este programa educativo. Recientemente, ha sido reestructurada, buscando atender las nuevas necesidades de los profesionales de la industria, como son quienes se dedican a la gestión cinematográfica, el diseño de producción o la especialización en animación y efectos visuales, entre otros trabajos que construyen.

			Celebramos la consolidación de ambos programas que han enriquecido a la División de Artes y Humanidades y al cuaad en su conjunto; la participación en festivales de cine alrededor del mundo, premios de talla internacional, la nominación en tres ocasiones al Óscar estudiantil y otros reconocimientos y apoyos de enorme valor son ejemplos del esfuerzo creativo y docente de esta comunidad.

		

	
		
			

			Escuelas de cine,

			semilleros de talento

			José Miguel Álvarez Ibargüengoitia

			La formación en el cine y las artes audiovisuales en la educación superior es esencial para fomentar el talento y establecer las habilidades y trayectorias profesionales sólidas que requiere el cine y el audiovisual en México y en el mundo. Por ello, es motivo de alegría el 25 aniversario del dis; veinticinco años que implican cientos de personas, de proyectos, de horas invertidas en imágenes y sonidos que ya podemos ver y disfrutar en pantallas grandes. El dis ha formado cineastas que integran parte de los protagonistas del cine mexicano, los reconocemos en los festivales de cine y ya reciben premios en los festivales nacionales e internacionales. A través de los programas de formación profesional de cine y de arte audiovisual, desde Guadalajara se contribuye a fortalecer la industria cinematográfica del país. Por ejemplo, el Imcine colaboró con la ópera prima Goya de un egresado del dis, por medio de la convocatoria que inicialmente abría el Imcine por medio del Fondo para la Promoción Cinematográfica de Calidad del Cine Mexicano (Foprocine que actualmente se llama Focine), que tiene la finalidad de expandir los apoyos que se daban al Centro de Capacitación Cinematográfica (ccc) y a la Escuela Nacional de Artes Cinematográficas (enac).

			La intención es que las escuelas de cine sean los semilleros que fomenten el talento, que sean un espacio de desarrollo profesional de los futuros cineastas; un gran número de los actuales cineastas se forman en las universidades del país y nutren a la industria del cine de México y del mundo.
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			a manera

			de presentación

			José Ramón Mikelajáuregui

			Con motivo del 25 aniversario del inicio de la licenciatura en Artes Audiovisuales de la Universidad de Guadalajara, quisimos construir un libro dedicado a contar la historia de nuestra escuela. Esa que emana de los testimonios de una comunidad creativa formada por quienes han estudiado, enseñado y colaborado aquí a lo largo de muchos años de trabajo. Para aprovechar nuestra memoria, les dimos la palabra a los protagonistas que quisieron tomarla e hicimos una secuencia coral, donde algunos recordamos y reflexionamos sobre nuestra experiencia. Así, las voces en este libro no buscan exponer el consenso, sino que son evocaciones personales de quienes se animaron a contribuir de manera independiente, reflejando tanto convergencias como divergencias. Juntas resaltan las contribuciones significativas de muchos individuos brillantes, unidos por la pasión de la creación cinematográfica. Creo que juntos conseguimos atrapar esa emoción que distingue a nuestra escuela.

			Aunada a esta memoria, para la elaboración de este libro contamos con otros dos elementos adicionales. El primero es la sección que antecede a esta presentación, y está compuesto por las palabras que nos dedicaron nuestras autoridades y amigos en las intervenciones que tuvieron en la ceremonia de conmemoración de nuestro 25 aniversario. El segundo, que se entreteje con nuestras memorias, lo constituyen las transcripciones de las presentaciones que hicieron las distintas escuelas nacionales en la voz de un modelo donde el cine es el maestro, porque se aprende cine haciéndolo. Ellas comparten nuestra convicción de que el cine seguirá ofreciendo visiones poderosas para la necesaria resignificación de la condición humana. Somos escuelas pares, nacidas de un mismo anhelo, que nuestro modelo sea mejor valorado y comprendido.

			En 1999, con la inauguración de las instalaciones del dis en nuestra universidad, Boris Goldenblank, cineasta y director fundador, proclamó que establecer una escuela de cine constituía un acto poderoso contra la barbarie. Él, perteneciente a una generación vanguardista, conocía bien la magnitud de sus palabras, pues comprendía el poder civilizador del cine. Creo que este profundo sentido de su declaración dio rumbo a la celebración del aniversario de nuestra escuela.

			El cine, que amalgama la fuerza de artes milenarias —narrativas, visuales, escénicas y sonoras— fue un medio de expresión que se industrializó rápidamente, lo que permitió que sus creaciones alcanzaran a las masas. Gracias a su eficacia en representar la experiencia humana, logró desde sus inicios una profunda penetración cultural que, independientemente de su calidad civilizatoria, ha dejado una marca indeleble en las sociedades contemporáneas, debido a la contundencia y rapidez de sus impactos.

			Desde aquellos años en que Lenin afirmaba que el cine era para la revolución la más importante de las artes, era evidente la potente capacidad de significación simbólica que, para la vida colectiva, tiene el espectro del conocimiento que genera el arte. La actividad artística es una necesidad esencial que, como el sueño, nos permite reinterpretar nuestra experiencia y reparar nuestro sentido común.

			Por eso es crucial combatir esa noción tan extendida entre nosotros que segrega el arte en “bellas artes” y “artes populares”, para rebajar dicha condición popular y encumbrar al arte concebido como un lujo cultural al que solo tiene acceso la elite “culta”, que goza de una educación superior y disfruta, por su nivel social, del tiempo libre necesario para disfrutar de las obras artísticas. Entonces, estas quedan convertidas en adornos sensibles o accesorios intelectuales con los que se comercia, asociando el consumo del arte con el prestigio y la calidad exclusiva de quienes pueden acceder a estas mercancías.

			La realidad es que, más allá de esta distorsión clasista tan usual en occidente, que identifica lo artístico como elitista al servicio de ricos exquisitos, hay una larga historia del arte universal que da millones de pruebas del papel indispensable que juega la actividad artística en la dinámica civilizatoria, como gran enriquecedora de la cultura. El arte, como el pan de cada día, es una actividad de primera necesidad para una comunidad saludable.

			De la misma manera que todos los ciudadanos, sin excepción, tenemos una cultura, pues es algo consustancial a la vida social, todos necesitamos del arte como un metabolismo cotidiano para la resignificación de nuestra vida social. El ejercicio constante de esa capacidad creativa es una necesidad imprescindible para la salud social, porque nos permite construir y conectar los mundos imaginarios que somos capaces de concebir, usando la fantasía, la sensibilidad y la intuición, para reinventar nuestra realidad. Una sociedad sin creación artística es una sociedad enferma, desprovista de la vitalidad necesaria para mutar, florecer y renacer.

			El conocimiento que genera el arte es insustituible, y no puede ser reemplazado por el conocimiento derivado de las ciencias exactas, sociales, las ingenierías, el derecho, la medicina o cualquier otra disciplina racional que, si bien generan otros conocimientos esenciales, se distinguen claramente del conocimiento artístico.

			Esta comprensión ha sido de particular importancia para la Universidad de Guadalajara, una institución comprometida con la creación y difusión de conocimiento relevante para nuestra vida colectiva, que ha asumido con responsabilidad la tarea de generar conocimiento artístico de manera sustantiva, reconociendo que el arte es un trabajo académico esencial y poderoso, justamente porque tiene relación directa con la calidad de la cultura en que vivimos.

			Ese poder de las artes y la cultura, que tan bien ha sido entendido y ejercido por dirigentes como Raúl Padilla, exrector de nuestra universidad, debe reflejarse en las obras de los universitarios y en la calidad de nuestros niveles y unidades académicas. Conforme aumenta la complejidad de la vida audiovisual de la humanidad, es imperativo que elevemos también la calidad de nuestra oferta educativa. Por eso, en el dis, estamos tratando de expandir las opciones formativas, desde los niveles de extensión universitaria para la formación continua hasta los pregrados y posgrados.

			Particularmente es crucial que crezca a nivel de los posgrados, dado que este nivel académico implica un saludable grado de complejidad que solo puede desarrollar una universidad. Este es necesario para contrarrestar y complementar la tendencia hacia una educación rápida y fragmentada, como los tutoriales y la capacitación en línea, cuya brevedad no permite la articulación de un pensamiento crítico y creativo.

			Ya hace veinticuatro años que la UdeG aportó el primer posgrado en materia de cine en México, con su maestría en Estudios Cinematográficos. Es sobre ella que queremos construir ahora un necesario doctorado. Esto implica el surgimiento de un brazo dedicado a la investigación aplicada, concebido con el mismo modelo de investigación-creación que practicamos desde siempre. Necesitamos urgentemente laboratorios y centros de investigación que se pongan al servicio de la creciente red de la Universidad de Guadalajara, que actualmente cuenta con más de trescientos cuarenta mil estudiantes, para que apoyen el desarrollo de las numerosas iniciativas emergentes en el ámbito del desarrollo audiovisual.

			Más allá de nuestro entorno local, consideramos esencial que, como gremio de cineastas profesionales, asumamos la responsabilidad de construir una dinámica académica eficaz, que eleve el nivel del pensamiento crítico en el ámbito audiovisual. Esto es especialmente relevante en una era donde los modelos de producción tienden a concentrarse y homologar sus procesos, en aras de una eficiencia definida en términos de su rentabilidad para los propietarios de los medios de producción, sin asumir responsabilidad por la calidad de la cultura que generan.

			Las escuelas nos encontramos bajo una creciente presión para formar profesionales destinados a trabajar en maquiladoras de un cine disecado, automatizado, cosificado, homogeneizado y pasteurizado por un mercado solo interesado en la intensidad y estabilidad de sus negocios. Es un régimen escópico que busca mantener el control mediático necesario para la prosperidad de las sociedades consumistas contemporáneas, mediante un arte esterilizado, que está llevando a la humanidad hacia una crisis de significación, pues ya no sirve para explorar nuestras fantasías ni para procesar nuestras pesadillas y, por tanto, no logra construir con profundidad las dimensiones épicas, estéticas, éticas, políticas, espirituales y poéticas que son esenciales para la existencia humana.

			Por eso necesitamos resistir y combatir, desde estas escuelas nacionales de cine, esos estrechos marcos en donde se quiere encerrar al arte audiovisual, sabiendo que son jaulas incapaces de contener al espíritu humano sin aniquilarlo. Es imperativo recordar el rumbo señalado por Boris Goldenblank, al pensar que nuestras escuelas fueron creadas como un poderoso acto contra la barbarie.

			Así lo entendieron también los estados nacionales, que desde los años del cine mudo aprovecharon el poder simbólico de las nociones introyectadas por las películas en las masas que acudían al cinematógrafo. Desde entonces, supieron que es un poder que resignifica velozmente la cultura popular y desde entonces intereses públicos y privados lo han usado para programar ideológicamente el imaginario colectivo, llegando hasta sus niveles más subconscientes. Tanto la propaganda como la publicidad han recurrido al cine y a todas sus audiovisualidades descendientes para manipularnos colectivamente y vendernos cosas engañosas, utilizando medios masivos como la televisión y las crecientes pantallas personales que llevamos ahora en el bolsillo. Pero también desde entonces el poder de las pantallas ha servido para compartir experiencias intelectuales y sensoriales extraordinarias que hoy enriquecen nuestra vida común. El cine y sus hijas audiovisuales han educado a la sociedad por más de un siglo y son responsables de buena parte de la cultura que compartimos actualmente. Por eso, en muchísimos países se ha hecho un gran esfuerzo por tener una educación cinematográfica a nivel superior desde hace muchas décadas.

			

			El modelo pedagógico profesionalizante que se oferta en el dis a nivel licenciatura desde 1997 y a nivel de maestría desde el 2002 es hermano del que se ofrece en la enac de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) desde 1963 y en el ccc desde 1975. Es un modelo especializado que se desarrolló desde 1919 en la escuela Guerásimov de Moscú, la primera escuela de cine del mundo, que se difundió desde el Centro Sperimentale di Cinematograﬁa de Roma, fundado en los años treinta, gracias al prestigio vanguardista del neorealismo italiano. Sin embargo, fue a partir de los años cincuenta que se prestigió en el mundo, gracias al notable Institut des Hautes Études Cinématographiques de Paris (idhec, hoy la Fémis), escuela fundada en 1943, que tuvo mucho auge a partir del pensamiento crítico de los Cahiers du Cinéma y los éxitos de la nueva ola francesa. El modelo fue adoptado, como un acto de soberanía, por muchos Gobiernos preocupados por tener un arte e industria cinematográfica propios, en un esfuerzo por construir eficazmente una cultura con identidad nacional que combatiera los rápidos efectos que tenían (y siguen teniendo) las narrativas hegemónicas de los imperios industriales cinematográficos sobre sus propias culturas.

			Este afán nacionalista por crear escuelas públicas para la enseñanza del cine a nivel superior tenía ya muy claro el potente carácter masivo que confiere la industria al arte cinematográfico, por lo que desde un inicio privilegiaban la construcción de una base industrial nacional alimentada con autores capaces de significar, mediante el arte cinematográfico, la realidad propia de su tiempo. Por eso estas escuelas fueron financiadas por el Estado y se ocuparon en crear un esquema de alto rendimiento para formar autores con educación superior, que se pudieran convertir rápidamente en los cuadros directivos de los distintos departamentos industriales del cine (realizadores, productores, guionistas, editores, fotógrafos, sonidistas y directores de arte) y también por eso no se preocuparon por capacitar a los cuadros medios que tanto exige el mercado de trabajo trasnacional que, por su carácter maquilador y extractivista, solo busca en nuestros países una mano de obra más barata para incrementar sus márgenes de ganancia.

			

			Entre algunas de las particularidades que distinguen a este modelo de otros programas académicos, destaca la idea de enseñar el cine haciéndolo (learnig by doing), en una dinámica articulada por proyectos de alto rendimiento que implican un importante nivel de producción académica. Esta, por sus costos y dinámicas creativas, solo puede ser atendida por un limitado número de estudiantes al año. Dichos estudiantes han formado históricamente a generaciones de alrededor de quince alumnos por generación anual que, en México, todavía siguen siendo admitidos en estas tres escuelas tras un riguroso proceso de selección de tres etapas, donde solo el dos punto cinco por ciento de los aspirantes termina por convertirse en beneficiario de este ambicioso enfoque pedagógico, organizado a través de proyectos formativos autorales individuales y colectivos, que son el motor de una praxis de investigación-creación donde los estudiantes reciben una atención personalizada.

			Durante los cuatro años de formación escolarizada, los alumnos tienen acceso a un presupuesto y medios de producción adecuados (equipo e infraestructura) para desarrollar sus competencias en un entorno de taller profesional. Este acompañamiento es realizado por docentes que son profesionales activos en la industria cinematográfica. Los egresados de estos programas adquieren un conocimiento empírico de los oficios y procesos involucrados en la creación cinematográfica, abarcando no solo aspectos técnicos y de diseño, sino también las competencias dadas por la investigación y el pensamiento crítico. Esta formación integral les permite no solo liderar procesos industriales y manejar herramientas tecnológicas, sino también convertirse en auténticos intérpretes de la realidad, capaces de producir obras que establecen un diálogo crítico con su entorno.

			Como ya dijimos, es un modelo que responde a la preocupación de las distintas naciones por garantizar la creación de contenidos cinematográficos propios, por eso ha sido desarrollado y sostenido hasta nuestros días en las escuelas públicas y gratuitas de muchos países. Pero, paradójicamente, este modelo tradicional, donde se privilegia el estudio profundo del arte cinematográfico, corresponde cada vez menos a los cambios que se van consolidando en la realidad audiovisual que lo rodea. A pesar de que es un modelo que se preocupa por preservar la diversidad de los aportes locales a las constantes dinámicas de resignificación de la cultura viva de un país, sus alcances se ven limitados por su carácter exclusivo y metropolitano, accesible solo a un pequeño número de estudiantes. Al privilegiar los procesos creativos históricos del cine, sus programas se van volviendo autorreferenciales, conventuales y lentos en la experimentación y adopción de nuevos modelos de negocio y tecnologías avanzadas, como la inteligencia artificial. En consecuencia, estos programas no contemplan de manera adecuada la producción audiovisual desde otras perspectivas emergentes, como los espectáculos multimodales, las narrativas virtuales y transmediales, o la exploración de las muchas medialidades y soportes alternativos que ahora surgen y evolucionan rapidamente.

			Sin embargo, esto no quiere decir que sean obsoletos o pierdan su importancia estratégica para una universidad pública con peso nacional e internacional. Quiere decir simplemente que, para su verdadero aprovechamiento, deben funcionar dentro de un ecosistema audiovisual que se nutra de los conocimientos que se reproducen allí para dar fundamento artístico e industrial a la enseñanza activa de todas las variables audiovisuales. Esto permite acompañar y dar una referencia humanista de calidad a nuevas licenciaturas que buscan atender los quehaceres profesionales derivados de todas estas mutaciones de la expresión audiovisual.

			La importancia del dis para la UdeG no solo corresponde a la trascendencia que tiene el cine como arte e industria para el mundo contemporáneo, sino porque ha consolidado un eficaz modelo pedagógico y de gestión que tiene la masa crítica necesaria para dar fundamento sistémico a las distintas variantes formativas que requiere el desarrollo audiovisual de nuestra sociedad. Es un modelo bien consolidado en la propia UdeG, que debe ser aprovechado como una bien cimentada piedra angular para la estratégica enseñanza de las artes e industrias audiovisuales que están detonando en las nuevas generaciones una enorme necesidad formativa.

			

			Ya van surgiendo en nuestra red universitaria otras licenciaturas como la de Diseño, Arte y Tecnologías Interactivas que se ofrece también en el cuaad, o las ingenierías en Comunicación Multimedia y en Videojuegos del Centro Universitario de la Costa, la de Creatividad Digital y la de Periodismo Digital del Centro Universitario de Guadalajara, o la de Narrativas y Medios Emergentes y la de Animación y Técnicas Creativas que se empiezan a ofrecer en el Centro Universitario de Chapala.

			Es obvio que surgirán muchas más y que debemos tener los cuadros académicos necesarios para atenderlas. Cuadros con posgrado que tienen que estar formados y ligados activamente a la actividad artística. Por eso creemos que en nuestra universidad tiene que seguirse entendiendo el cine y las artes audiovisuales como fortalezas que permiten experimentar la vida con nuestra imaginación, albergando todas las vivencias que descubre nuestra fantasía, por extremas que sean. El cine es arte que nos permite ser, estar, sentir, y mucho más, para comunicar lo inexplicable y generar un conocimiento esencial para construir nuestro futuro.

			Nuestra escuela es ahora una radiante joven, con la edad promedio de sus estudiantes entre grado y posgrado. Seguramente, seguirá floreciendo a lo largo de muchas décadas y se llenará de nietas y bisnietas audiovisuales que formarán el frondoso árbol genealógico de la cultura cinematográfica de la Universidad de Guadalajara.
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			Correspondencias

			Sergio Ruiz Velasco de Alba

			14 de noviembre de 2015

			Primo:

			Por fin me he decidido, voy a estudiar cine. Sabes que siempre me ha gustado, pero ya lo he decidido, quiero hacerlo para toda la vida. Me recomendaron la escuela de cine de la Universidad de Guadalajara, parece que es de las mejores del país y hay egresados haciendo películas importantes. Solo hay un problema: es casi imposible entrar ahí. Dicen que eligen a sus estudiantes con el cuidado de los apóstoles de Cristo.

			Tengo un amigo que fue admitido el año pasado —¿cuál de los doce sería él?— y me está animando a hacer los trámites.

			Se rumora que inician quinientos aspirantes y poco a poco van reduciendo la cifra hasta quedarse con quince o veinte finalistas que terminan viéndose las jetas durante los siguientes cuatro años. En este momento, ya solo quedamos cincuenta ilusionados por ganarnos esa recompensa. Supe responder bien el precio del kilo de tortillas e identificar el Guernica, entre otros cuadros de pintores franceses, pero pronto tendré una entrevista presencial con algunos profesores de la escuela. Tengo una ventaja que los otros cuarenta y nueve no tienen: me han filtrado la lista de respuestas que ellos buscan escuchar de mí y que me harán único y distinto a los demás.

			“Sí, claro, me encanta el cine mexicano”. “Cazals y Ripstein, pero Jaime Humberto es mi favorito”. “¿Contemporánea? Güeros”. “Sí, sí, todos los días. La Jornada”. “Nadie retrata el paisaje mexicano como el Dr. Atl”.

			Ya te mantendré al tanto. Por lo pronto salúdame a Jonás, al Patas y a Maru.

			P. D. De ahora en adelante, enviaré las cartas a la peluquería de doña Chuya para que ahí las recojas. Parece que esta escuela algo tiene que ver con los rusos. En caso de que interfieran nuestra correspondencia, preferiría que no me asocien con ellos por si tengo que ir a visitar al tío Mario al gabacho.

			2 de febrero de 2016

			Quiubo, primo. Disculpa que no te haya escrito antes, han sido semanas muy extrañas para mí. Desde que te avisé que me habían aceptado me quedé esperando tu carta. Nada te costaba, sabes que estar aquí es un logro importante para mí. ¿Te parece anticuado enviar cartas o qué? Me da igual.

			Te decía que han sido días complicados, la escuela no es como pensé. No es ni mejor ni peor, solo muy distinta a lo que esperaba. El otro día nos pusieron una película mexicana que me pareció desastrosa, no tiene ni pies ni cabeza. La fotografía es pésima, parece que ni editada está, la mitad de los diálogos son gratuitos y, además, no pasa nada. Lo mejor de esta película, Drama/Mex, es la música. No la busques, no vale la pena.

			¿Te acuerdas de los rusos? Resulta que el fundador de la escuela era de por allá —no era ruso, pero sí de por esos rumbos—. Era un prolífico documentalista con cientos de películas en su obra ya consolidada cuando abandonó la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (urss). Creo que nadie ha visto esas películas, parece que se perdieron o las confiscaron —sería más emocionante lo segundo—, el hecho es que no están al alcance.

			Pues se murió antes de que entráramos y parece que desde entonces está prohibido quitarse el luto. Yo quería que nos hablaran de cine, de autores, de manifiestos… y parece que las clases son más bien matrioskas llenas de elogios y anécdotas del tal Boris. El otro día pensaba en que nos tocó ser el bebé recién nacido que le costó la vida a la madre en el trabajo de parto. Y hay un muralote constructivista soviético que todos los días nos lo echa en cara. Al mismo tiempo, somos la bandera del progreso y la promesa de futuro del nuevo director.

			El otro día hubo un homenaje a Boris por el aniversario de su fallecimiento. Hubo vodka y todos los que lo conocieron compartieron recuerdos de él. Algunos maestros se quedaron en la parte del vodka y lo honraron a su manera. Nuestra generación no podía hacer nada más que poner cara de funeral y asentir a todas las cualidades que enlistaban sobre él. En medio del tumulto, el vodka y la re-construcción de la memoria, un pensamiento me atravesó: ¿qué tiene que hacer una persona o cómo debe de vivir para que cuando parta se hable tanto de ella?

			15 de diciembre de 2016

			Ya conozco a las mamás, los abuelos y los sobrinitos de todos mis compañeros. Algunos son mejores actores que otros, pero más de alguno merece un reconocimiento por su paciencia. Todas mis tías me piden salir de extra, pero eso es más bien peligroso. Existe la posibilidad de que me digan una vez más que me acuerde de ellas cuando sea famoso, aunque ya les dije varias veces que los cineastas nos parecemos más a los fontaneros que a las estrellas de pop, pero ya las conoces tú.

			Aquí los maestros son bastante duros, primero te ilusionan con ser artista, con asumir la función que tenemos en la sociedad, la sensibilidad que poseemos…, y de repente, ¡pum!, proyectas tu ejercicio y ya valió madres. Parece ser que Fellini sí puede hacer metáforas con un pavo real, pero yo no puedo comparar a mi abuelita con una naranja recién exprimida. Luego cambié de clase y mi abuelita recién exprimida es una genialidad. Pues nada, termino haciendo dos cortes para que todos queden contentos. Hay un maestro que no nos destruye con sus comentarios. Es más, es difícil entender lo que dice. Tiene un gesto muy particular: levanta su puño y cuando la luz del sol lo toca, lo gira mientras mira el volumen de las sombras, enseguida dice otra cosa que no tiene ninguna relación con lo que está sucediendo frente a él, pero por alguna razón siempre me queda la sensación de que es un acertijo que más bien yo no estoy pudiendo descifrar. Me quedo pensando en eso varias horas al día.

			La buena noticia es que en la perestroika también hay borracheras. Lo normal es pedir prestada o, en el peor de los casos, alquilar una casa semiabandonada. Entre más humedad en las paredes y grietas en los pisos, mejor. Debe de estar de Federalismo para abajo y el número de la finca te lo dan el mismo día. Rebasar el aforo permitido nunca es problema, vienen egresados de muchas generaciones y gente que uno se acostumbra a ver como parte de la comunidad, aunque no sepas su nombre ni generación. La última fiesta fue en una casa que un partido político utiliza para mítines y como base de operaciones. Quién sabe con qué frecuencia la utilicen, pero, aun con lo que se nos aqueje y con nuestras prácticas poco convencionales de desvelo y alteración del orden, ponemos el nombre de esos colores más en alto que sus miembros afiliados. Ahora que lo pienso, la comunidad del dis podría tener un buen proyecto de nación: a nadie le hace falta nada, distribuimos bien lo que hay y no importa de dónde vienes, sino qué ideas tienes.

			Por cierto, ¿recuerdas esa película que te dije que no valía para nada? Ya le entendí y se ha convertido en una de mis películas favoritas. Quiero hacer películas que se parezcan a Drama/Mex.

			Ni hablar, creo que me estoy convirtiendo en uno de ellos.

			10 de septiembre de 2017

			Ya no he sabido nada de ti, primo. ¿Cómo va la vida en el rancho? Deberías visitarme un día y te presentaría a mis amigos, hasta podríamos visitar algunos bares que hemos descubierto haciendo scoutings y que están increíbles, nada que ver con las cantinuchas que hay allá donde vives.

			No te creas que me la paso de vago, no nos queda mucho tiempo libre en la escuela. Yo pensé que iba a aborrecer ver a las mismas diecinueve personas todos los días por cuatro años, pero, aquí entre nos, hasta empiezan a caerme bien. Llegamos aquí para hacer cine, sin embargo, parece que el cine muchas veces es lo de menos. Pocas veces me había sentido tan parte de algo fuera de mí mismo.

			A cada rato nos asignan ejercicios y, como ya nos enseñaron a usar las luces y los fierros en el foro, nos los prestan para sacarlos de la escuela. Todo el equipo está en una bodega, un lugar en el que nadie quiere quedarse mucho tiempo, pero es necesario entrar de vez en cuando. El otro día, llegué muy desvelado a sacar equipo para un ejercicio. Mientras esperaba mi turno, miraba como de los diez lavalier que quedaban se llevaban uno tras otro. Es una ruleta rusa, nunca sabes si el par que te llevas es el que tiene un falso contacto y mete ruido. Ya casi era mi turno y quedaban pocos, sin la posibilidad de probarlos por la hostilidad del lugar, había que elegir por corazonada, cual si fuera el santo grial y un trago de él te diera la vida eterna o te envenenara —la vida eterna era tener un buen sonido en tu ejercicio, aunque todo lo demás fallara.

			A la vista, los lavalier, fresneles, centuries y tripiés funcionan todos bien. Sí, tienen algunas cicatrices, pero no dan más señales de averías. Solo que la vista es engañosa: lo que dejas por su apariencia muchas veces resulta ser el tesoro de esa bodega y lo que seduce por su brillo casi siempre termina fallando.

			¿Acaso esa era la mirada de los profesores cuando me hicieron comparecer en juicio con formato de entrevista antes de ser admitido?

			3 de marzo de 2018

			Me empiezo a preocupar un poco, primo. Ya no solo no respondes mis cartas, tampoco contestas el teléfono. ¿Qué te traes?

			Estos primeros meses del año han sido una revolución para mí. Entramos al tercer año de la escuela y se acabó mi vida personal. En este año, aprendemos a hacer documentales, primero puros ejercicios y luego nos vamos a un pueblo en algún lugar del estado para conocer gente y retratar su modo de vivir. Todos dicen que es la mejor experiencia de la escuela y en realidad los cortometrajes que han ganado premios salen de ahí.

			La maestra que da las clases de documental trabajaba con Boris y entre los dos fundaron ese programa de Territorios Interiores. Pasamos horas hablando de filosofía, de ética, de conflictos sociales que están sucediendo y cómo podemos posicionarnos frente a ellos como cineastas. No sobra decir que la maestra es una aguerrida defensora de causas perdidas, pero, a pesar de todo, en el fondo esa idea me cuestiona si los perdidos no somos los demás. Dicen que una vez se encadenó a un árbol que querían cortar para hacer un paso a desnivel. Al final, terminaron haciendo el mentado viaducto y talaron el árbol; pero no te preocupes, los medios dijeron que los árboles estaban enfermos y con una plaga desconocida desde antes que esos cochistas quisieran llegar más rápido al trabajo.

			Hasta ahora ha sido una sacudida enorme y mucho de lo que yo creía que era el cine está empezando a cambiar. Me estoy dando cuenta de que me gusta el cine, pero me gusta más el proceso de hacerlo e interactuar con personas con las que antes no me animaba a convivir por muchos prejuicios que me había formado. Comienzo a pensar que mientras uno hace películas, las películas lo hacen a uno y que el cine es de alguna manera el pasaporte para abrir mundos internos que de otra manera nunca visitaría.

			Vuelvo a pensar que ha valido la pena alejarme de casa, tomar riesgos y venir a estudiar acá…, el tiempo dirá.

			29 de septiembre de 2018

			“La fe del pescador es la más fuerte de todas porque no promete ni ofrece garantías, pero permite al hombre embarcarse en el misterio e incertidumbre de la supervivencia que se actualiza día con día. Mientras la esperanza hace cálculos y pronostica resultados favorables, la fe desconoce parámetros exteriores a quien la posee como virtud, es el desapego y renuncia de obtener de la realidad lo deseado y abandonar toda idea de controlar lo que no nos pertenece y, en cambio, le pertenecemos”.

			Eso escribí el otro día primo y me acordé de ti. ¿Será que nuestros caminos de vida nos han llevado a alejarnos? Tanto que compartimos algún día y a cambio solo recibo silencio.

			Ya no te escribo para contarte, sino porque encontré en estas cartas una manera de vaciar mis pensamientos que de otra manera me revuelcan la cabeza.

			Estamos casi por concluir el rodaje de nuestro cortometraje documental y, aunque el calor, la sal y la arena hacen de esto una epopeya imposible, me siento más feliz que nunca.
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			Boris Goldenblank y Gabriela Ruvalcaba

			10 de diciembre de 2019

			Esta carta nunca va a llegar a ti ni sabrás de su existencia, primo. Así vamos a quedar parejos.

			

			Hoy es mi último día como alumno en esta escuela de cine y aún recuerdo lo que sentí el primer día que entré a este lugar. Pero no voy a ahondar en eso, prefiero contarte lo que me pasó hace poco, con el riesgo de rozar el melodrama.

			Hace un par de meses me habló el Patas para invitarme a echar el grito en la plaza del pueblo. Le pregunté por ti, pero evadió la pregunta y luego colgó.

			Al llegar allá, caminé de la estación a su casa y, al pasar por la peluquería, me quedé paralizado. ¿Hace cuánto se había convertido en un Oxxo? Entré atónito y pregunté por doña Chuya. Ahí me dieron la noticia de que, sin saberlo yo, la vida había seguido corriendo desde que me fui. Reconocí al cajero, un adolescente que cuando dejé el pueblo todavía era un escuincle. Ahora tenía diecisiete años, acababa de terminar la prepa y tenía varios años chambeando para ahorrar e irse a Guadalajara a estudiar cine. “¿A estudiar cine?”, le pregunté, “¿Y eso para qué?”. Me habló de Boris, de Drama/Mex y del dis. Describía con lujo de detalles
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Nuestro cine

es el reflejo de
nuestra cultura

y pensamientoy
su calidad se ha
reconocido en
todos los festivales
internacionales.

Bertha Navarro
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Fn manos de un
joven de hoy, el
cine debe ser una
antorcha que
ilumine el camino
hacia el futuro.

Boris Goldenblank
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rgometraje Goya (2022), de Pablo Orta, primera dpera prima del DIs.
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